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Resumen: Presentamos una revisión sobre los diferentes 
aspectos psicológicos y sociales que están asociados al es-
tado profesional de jubilación. En primer lugar describi-
mos los factores que están en el origen de las percepciones 
que sobre la jubilación presenta el trabajador, así como los 
instrumentos que se han utilizado habitualmente para eva-
luar dichos factores, y las consecuencias negativas de carác-
ter psicológico que se pueden apreciar en las personas que 
no se adaptan bien al retiro. De igual forma ofrecemos un 
análisis del buen ajuste emocional de las personas que se 
jubilan y los procesos que explican la percepción de satis-
facción que determinados trabajadores sienten. 
 Finalizamos ofreciendo una estructura de acción for-
mativa para mejorar el ajuste y adaptación  la jubilación, así 
como las conclusiones más relevantes y futuras líneas de 
investigación. 
Palabras clave: Jubilación, ajuste emocional, acción for-
mativa. 

 Title: The training for the retirement: revision of the social 
and psychological factors that incise in a better emocional 
adjustment on labour performance end. 
Abstract: In this work we present a revision about the so-
cial and psychological different aspects that are associated 
to professional conditions of retirement. First, we describe 
the factors which are in the origin of the perceptions that 
the worker shows about the retirement, as well as the in-
struments that have been usually utilized for these factors 
evaluation, and the negative psychological character conse-
quences that can be valued in the people who don´t adapt 
well to the retirement. Likewise, we present a well emo-
cional adjustment analysis of the people who retire and the 
processes that explain the satisfaction perception that par-
ticular workers feel. 
 We finish presenting an structure of formative accion 
for improve the retirement adjustment and adaptation, as 
well as the most outstanding conclusions and future re-
search lines. 
Key words: Retirement, Emocional Adjustment, Forma-
tive Accion. 

 

 
1. Introducción 
 
Una de las mayores preocupaciones en nuestra 
sociedad actual es todo lo concerniente al em-
pleo. Quizás las perspectivas que se han estu-
diado con más intensidad, y donde más medi-
das correctoras se han establecido, han sido 
desempleo e incidencia del contexto laboral en 
el desempeño del puesto de trabajo. Siempre 
desde una orientación psicológica y social, 
cuando se ha profundizado en el desempleo 
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desde la perspectiva del que busca trabajo, ha 
interesado comprobar qué características defi-
nen a este trabajador que no ha encontrado un 
empleo, cómo influye esta situación en la per-
sona tanto emocional y afectiva como social-
mente, y qué consecuencias conllevará en di-
cha persona la no adquisición de un trabajo 
más o menos estables en su funcionamiento 
vital general. 
 Desde la segunda perspectiva, se han estu-
diado diferentes variables del contexto organi-
zacional (sobrecarga, compromiso, rol, estilos 
de dirección, patrones de comportamiento, 
pautas de comunicación, etc.) para comprobar 
qué efectos provoca en los trabajadores (rota-
ción, absentismo, estrés, burnout, entre otros). 
 Tanto una perspectiva como la otra de-
muestran la relevancia que tiene la interacción 
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persona-trabajo en el desarrollo psicológico 
posterior. Nosotros, partiendo de la preocupa-
ción general de esa interacción, hemos querido 
adentrarnos en la caracterización de otro mo-
mento del continuo laboral, en concreto la 
preparación a la jubilación que todos los traba-
jadores realizan de una forma más o menos 
adaptativa. Se trata del final de una carrera 
profesional que finaliza y que ha estado ex-
puesta en muchas ocasiones a las dos situacio-
nes antes descritas, con lo que a los factores 
aversivos que ocasiona el desempleo y la in-
fluencia de algunas de las variables antes men-
cionadas durante el trabajo, hay que sumar 
ahora el estrés, como uno de los aspectos rele-
vantes, que están presentes en el cambio radi-
cal en la forma de vivir que se había manteni-
do durante muchos años. 
 Hemos pretendido acercarnos a la prejubi-
lación a partir de los trabajos existentes en la 
literatura científica, haciendo hincapié en aque-
llos factores que se han considerado como los 
más relevantes para evaluar (y comprender) la 
conceptualización global del hecho de la jubi-
lación. Sí quedan reflejados aquellos que con 
más frecuencia son referidos en los trabajos 
analizados. Para ello hemos estudiado los tra-
bajos realizados sobre este tópico en los últi-
mos diez años. 
 
2. Un acercamiento a los instrumentos 

de evaluación 
 
Nos pareció relevante comenzar este estudio 
analizando algunos de los instrumentos de eva-
luación que se han utilizado para evaluar los 
diferentes factores psicológicos y sociales que 
están interviniendo en la concepción que sobre 
el próximo retiro tienen los trabajadores. Nos 
vamos a centrar en los que con más frecuencia 
se han utilizado en los trabajos revisados en la 
literatura científica. Lógicamente, no entramos 
a analizar sus características metodológicas y 
psicométricas, por no ser el objeto de estudio 
de este estudio. 
 

2.1. Job Deprivation Scale (Thompson, 
1958). 

 
 Esta escala fue modificada y utilizada por 
Szinovacz (1992) para evaluar la adaptación al 
retiro. En concreto el instrumento que presen-
tó consta de 16 items y se centra en el análisis 
de los sentimientos de inutilidad y de pérdidas 
tras finalizar la carrera profesional de los traba-
jadores. Así, los sentimientos analizados hacen 
referencia a aburrimiento, pérdida de contacto 
con compañeros, no saber qué hacer con el 
tiempo libre, o tener más tiempo del necesario 
para realizar actividades deseadas. 
 
2.2. Job Diagnostic Scale (Hackman y Old-

ham, 1976, 1981). 
 
 Esta escala ha sido utilizada recientemente 
por Beehr y Nelson (1995), presentando como 
en la original cuatro subescalas: autonomía, re-
pertorio de destrezas, significación de la tarea, 
y necesidades de interacción, ya que según los 
autores éstas eran las características más im-
portantes al intentar predecir las decisiones 
acerca del retiro de los trabajadores. 
 
2.3. Preretirement Scale (Boyack y Tiberi, 

1975). 
 
 Es un instrumento que consta de 17 subes-
calas con las que se intenta medir actitudes, in-
formación y comportamiento relacionado con 
la planificación del retiro, jubilación y edad. En 
concreto se distribuyen de la siguiente manera: 
 
• Escala de actitudes. Consta de siete subesca-

las que valoran actitud favorable hacia el 
retiro, resistencia a la jubilación, optimismo 
en la prejubilación, pesimismo en la preju-
bilación, actitudes hacia un valor funcional 
y capacidad en las personas retiradas, áni-
mo percibido en la jubilación, y vulnerabi-
lidad de depresión en la jubilación. 

 
• Escala de información. Consta de cinco sub-

escalas que estiman el nivel de conocimien-
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to que el sujeto posee sobre el retiro: as-
pectos relacionados con el ajuste personal, 
cuidado de la salud, planificación económi-
ca, mantenimiento de la salud, e informa-
ción relevante acerca de las relaciones so-
ciales. 

 
• Escala de comportamiento. Evalua la conducta 

relacionada con la planificación de la vida, 
voluntariado y actividades comunitarias, 
planificación económica, mantenimiento 
de la salud, y relaciones íntimas. 

 
2.4. Opinions About Work Scale (Kilty y 

Behling, 1980). 
 
 En esta escala se pretenden valorar dos 
factores relevantes en el desarrollo profesional: 
enajenación laboral y compromiso. Contiene 
cuatro factores: el sentido a la vida que da el 
trabajo, la importancia que se le confiere al 
trabajo, el trabajo como necesidad, y las in-
fluencias positivas que tiene en la vida el traba-
jo. 
 
2.5. Work and Family Orientation Ques-

tionaire (Helmreich y Spence, 1978). 
 
 Este cuestionario valora la motivación, la 
influencia familiar y la carrera laboral como 
elementos básicos para la comprensión de lo 
que supone para un trabajador el retiro profe-
sional. Presenta cuatro factores: maestría y de-
seo de un desafío intelectual, trabajo y volun-
tad para trabajar duro, competitividad enfoca-
da al éxito y la competencia personal, y des-
preocupación e indiferencia personal junto a la 
susceptibilidad a las consecuencias negativas 
en la realización interpersonal. 
 Con esta pequeña muestra de algunos de 
los instrumentos para valorar diferentes varia-
bles relacionadas con la situación de afrontar la 
jubilación, hemos pretendido mostrar la im-
portancia que en la literatura científica se le es-
tá dedicando a este momento profesional. A 
partir de esta asunción es cuando comenzamos 
verdaderamente el estudio de revisión que so-

bre la prejubilación presentamos en las si-
guientes páginas. 
 
3. Factores predictivos de la prepara-

ción para la jubilación  
 
Una de nuestras preocupaciones era poder 
conceptualizar aquellas variables que de una u 
otra forman están incidiendo en el origen de la 
percepción que se tiene del momento de tener 
que jubilarse y, consecuentemente, en las acti-
tudes que los trabajadores muestran cuando 
han de jubilarse. La forma como se entienda 
esta nueva situación marcará el comportamien-
to posterior de la persona retirada. No hemos 
pretendido ser exhaustivos, pero sí recoger las 
que han aparecido como más significativas. 
 
3.1. Sexo 
 
 A pesar de que la mayoría de los estudio se 
han centrado en la población masculina, se ha 
empezado a destacar la variable sexo como 
factor importante en la forma de conceptuali-
zar el retiro. Los primeros estudios que tuvie-
ron en cuenta esta variable cayeron en el error 
de utilizar un “modelo masculino” para estu-
diar este fenómeno. Los estudio basados en 
este modelo usaban variables predictoras que 
los estudios previos, centrados en el hombre, 
identificaron como importantes determinantes 
de la experiencia de la jubilación y revelaban 
pocas o inconsistentes diferencias debido al 
sexo en el ajuste al retiro y sus predictores. En 
contraste, con conocimientos de las posibles 
diferencias existentes, y con la incorporación 
de variables predictoras relevantes a hombres y 
mujeres aparecieron variaciones importantes 
en los patrones de jubilación y el proceso de 
ajuste al mismo. 
 Secombe y Lee (1986) concluyeron que la 
menor satisfacción en el retiro por parte de las 
mujeres era debido a un menor nivel de ingre-
sos económicos. Esta preocupación de las mu-
jeres por los ingresos puede ser debida a sus 
mayores expectativas de vida (Szinovacz, 1986 
y 1987). Gratton y Haug (1983) sugieren que 
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las mujeres están en desventaja en sus oportu-
nidades para obtener una pensión, ya que ellas 
tienen más discontinuidad en sus trabajos co-
mo resultado de las responsabilidades en casa 
que culturalmente se les ha asignado. Debido a 
que las mujeres en edad de jubilación tuvieron 
en su día que cuidar de sus hijos comenzando 
a trabajar más tarde, y como resultado se les 
asignaron trabajos con menor sueldo, menor 
beneficios y menor oprotunidad de una pen-
sión cuando se jubilaran (Barfield y Morgan, 
1978; O´rano y Henretta, 1982). Desafortuna-
damente muchas mujeres entran prematura-
mente en la jubilación e inmediatamente antes 
de que estén económicamente preparadas, for-
zándolas a re-entrar en el trabajo después del 
retiro. La mayoría de estos trabajos de re-
entrada se caracterizan por ser de inferior sala-
rio y con un claro componente de segregación 
sexual, pareciéndose a aquellos trabajos donde 
ellas fueron forzadas a jubilarse (Perkins, 
1991). De nuevo Perkins (1995) concluye en 
su estudio que la razón por la que las mujeres 
presentan déficits en su preparación a la jubila-
ción está en parte relacionada con los roles 
tradiconales de la mujer en la sociedad, roles 
que enfatizan inferioridad, dependencia y pasi-
vidad. 
 
3.2. Vida marital 
 
 Estar casado es un apoyo suficientemente 
importante para conllevar mejor el tránsito a la 
jubilación y la jubilación misma. De hecho 
Mouser et al (1985) confirma que las personas 
casadas (fundamentalmente hombres) suelen 
tener tras la jubilación, una mayor satisfacción 
moral y vital, mejor salud física y psicológica, y 
mayor apoyo social. Otro aspecto es compartir 
con la pareja actividades de ocio (Secombe y 
Lee, 1986). En la revisión realizada por Szino-
vacz (1996) observa que generalmente la ma-
yoría de las parejas se ajustan bien a la transi-
ción hacia el retiro y demuestran mayor satis-
facción marital en la post-jubilación. Parece 
haber una continuidad, pero una minoría pre-
sentan problemas durante y después del retiro. 
Estos problemas están asociados a condiciones 

específicas: poca salud, problemas económicos 
y periodo de jubilación asincrónico (la jubila-
ción de ambos cónyuges no coinciden en el 
tiempo). Estos problemas son temporales y se 
resuleven poco tiempo después del retiro. 
 Szinovacz (1996) en su trabajo observó que 
en contra de lo creido en estudios anteriores, 
el status retiro/trabajo de la pareja “per se” no 
influía en las percepciones de la calidad marital 
de la pareja. Pero determinados patrones de 
retiro/trabajo sí que afectan a la calidad mari-
tal si ocurren en conjunción con características 
específicas del esposo o la esposa y la pareja. 
Estas características se refieren a la posesión o 
no de actitudes tradicionales acerca de quién 
es el que sostiene el rol de provedor en la 
pareja. Szinovacz afirma que el patrón marido 
jubilado/mujer empleada era asociado con 
percepciones de menor calidad marital en pa-
rejas con roles de género tradicionales. Por 
otro lado, maridos empleados con roles de gé-
nero tradicionales con mujeres retiradas repor-
taban mayor calidad marital que los maridos 
de las parejas en las que trabajaban ambos. 
 Por otro lado, la reducción del tiempo ex-
puesto al estrés y el decremento de la sobre-
carga de problemas (todo ello referido al con-
texto laboral) después del retiro, a menudo 
permite una atmósfera más relajada en casa y 
hace que aumente la calidad de las relaciones 
matrimoniales. 
 
3.3. Personas dependientes de los cónyu-

ges 
 
 Clark et al. (1980) sugieren que el tener 
gente dependiente en casa incrementa la parti-
cipación del marido en el trabajo y disminuye 
para las mujeres. Esto enfatiza actitudes tradi-
cionales con respecto al rol de la mujer (como 
cuidadora de hijos y ama de casa) y el rol asig-
nado al hombre (como provedor económico 
en el hogar). Si el marido trabaja las mujeres 
son más proclives a retirarse por cuestiones 
familiares como cuidar a los niños, pero si es-
tamos ante mujeres sin marido y con niños 
dependientes, son más proclives a trabajar o 
volver a trabajar después de la jubilación por 
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cuestiones económicas. Este patrón no se ob-
serva mucho porque las mujeres en edad de 
jubilación suelen tener hijos mayores y, por 
tanto, más o menos independientes tanto eco-
nómica como personalmente. También se ha 
encontrado una relación positiva entre la jubi-
lación temprana y el tener a una persona de-
pendiente por discapacidad o enfermedad (es-
poso/a) en casa a la que hay que cuidar. 
 Henkes y Tazelaar (1994) observaron en su 
trabajo que la jubilación anticipada, junto a 
factores como el estado de salud del individuo 
y el contexto empresarial también estaba afec-
tada por la situación familiar (personas depen-
dientes y status matrimonial). 
 
3.4. Categoría y factores laborales 
 
 Con respecto al tipo de categoría laboral 
Henkes y Siegers (1994) observaron como las 
razones positivas para la jubilación anticipada 
(disfrutar de actividades, más libertad y rela-
cionarse más con la pareja) se correspondía 
con aquellos trabajadores en ocupaciones más 
altas, mayor nivel educativo, funcionarios o 
personal del sector servicios. Las razones neu-
tras para la jubilación anticipada (trabajar du-
rante un tiempo suficiente y por eso jubilarse y 
hacerlo porque mucha gente lo hace), y las ra-
zones negativas (salud, el trabjo es muy estre-
sante, o conflictos con los compañeros) se 
hallaron en profesiones con niveles inferiores y 
con menor formación y en el sector inductrial. 
 Beveridge (1983) examinó tres grupos de 
personas que estaban en un curso de prepara-
ción a la jubilación: directivos y profesionales, 
trabajadores cualificados y técnicos, y trabaja-
dores no cualificados. Encontró que los tres 
grupos deseaban la jubilación, aunque el últi-
mo grupo tenía dificultad en imaginar un estilo 
de vida personal en la jubilación. 
 Richardson y Kilty (1991) observaron en 
su trabajo que la interacción sexo con nivel 
profesional era un factor crítico. Mujeres en 
trabajos de bajo nivel ocupacional fueron las 
más vulnerables a tener problemas de ajuste a 
la jubilación. El status ocupacional en vez de 
los ingresos o la educación fue la variable más 

importante que se distinguía del grupo con de-
clive en bienestar en la jubilación de los que no 
tenían este declive. El grupo con declive puede 
tener un desajuste en el bienestar porque no 
son capaces de mantener una continuidad, ex-
perimentando una reducción de los ingresos y 
una pérdida del status laboral con la jubilación. 
Los jubilados que trabajaban en puestos con 
poco prestigio tenían mayores dificultades para 
mantener su posición social y respeto cuando 
dejaban de trabajar, o el trabajo no era conti-
nuo. La pérdida del rol de trabajador puede ser 
más trascendental para aquellos que ocupan un 
puesto profesional inferior, que para aquellos 
que ocupan puestos con un claro componente 
de reconocimiento personal y profesional. Los 
de mayor nivel profesional son más proclives 
para mantener contactos profesionales, impli-
carse en grupos profesionales, trabajo profe-
sional parcial, etc. tras la jubilación. 
 En cuanto a los factores laborales, aspectos 
tales como la imposibilidad en la toma de deci-
siones, estresores continuos, o la imposibilidad 
de alcanzar las metas previstas inciden en un 
peor ajuste a la jubilación (Lehr y Dreher, 
1970). Por su parte, Beehr (1986) proponía 
que los trabajadores eran más proclives a to-
mar la decisión de jubilarse si sus trabajos tení-
an características no muy agradables para ellos 
(falta de promoción en el trabajo, estrés, etc...), 
o si el rápido cambio tecnológico hacía que las 
cualidades y características de los trabajadores 
se convirtieran en obsoletas. 
 
3.5. Apoyo social 
 
 Como ya se indicó más arriba, el apoyo 
que el trabajador reciba por parte de las perso-
nas relevantes que le rodean (familiares y ami-
gos, básicamente), incidirá en el mejor ajuste 
ante la nueva situación. Hornstein y Wapner 
(1985) afirman que en los meses siguientes a la 
jubilación los individuos se ven forzados a 
construir un nuevo sentido de identidad como 
jubilados. El compromiso y el apoyo de los 
compañeros, la familia y los amigos es muy 
importante en este periodo.  Dependiendo del 
grado de apoyo percibido la construcción de 
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su nueva identidad se realizará con mayor o 
menor facilidad. También es muy importante 
el grado de congruencia en las expectativas 
acerca de la jubilación por parte del jubilado y 
las personas cercanas, si esta congruencia es 
positiva el cambio en la identidad por parte del 
jubilado ocurre de un modo satisfactorio. 
 
3.6. Ingresos económicos 
 
 El factor económico es un importante pre-
dictor de las actitudes hacia el retiro. Hombres 
y mujeres que tienen unos ingresos adecuados, 
buena salud, residen en un medio agradable y 
tienen acceso a un buen sistema de apoyo so-
cial son más favorables a estar satisfechos con 
la jubilación, que aquellos que no poseen los 
anteriores factores. La explicación es sencilla: 
un estilo de vida que es más seguro financie-
ramente y más agradable es una vía de satis-
facción obvia. 
 
3.7. Salud general 
 
 Joukamaa y Salokangas (1989) manifesta-
ron la poca ocurrencia de cambios en la salud 
durante la jubilación. La explicación reside en 
el hecho de que la salud de los individuos an-
tes y después del retiro estaba fuertemente re-
lacionada con su comportamiento y estilo de 
vida anterior. A la edad de la jubilación, la 
buena o mala salud no fue un resultado de la 
situación concreta o cambios en ella, por co-
ntra era el resultado del comportamiento físico 
y psicosocial experimentado a lo largo de la vi-
da. Por su parte, Behr (1986) sugiere que la re-
lación entre el retiro y la salud posterior está 
afectada por el nivel económico del jubilado, el 
tipo de trabajo anterior, la salud previa y el ti-
po A de personalidad.  
 
3.8. Planificación 
 
 Goudy, Powers y Keith (1975) señalan que 
cuando los trabajadores han planificado su ju-
bilación y las actividades posteriores que les 
gustaría realizar el ajuste es muy positivo. Con-
cretamente Beck(1984); McPherson y Guppy 

(1979); Newman et al (1982) encontraron que 
son aquellos con mayores niveles de educa-
ción, más ingresos y con mayor posición pro-
fesional planifican mejor su retiro y, conse-
cuentemente, los que presentan mejores ajus-
tes. 
 
3.9. Nivel educativo 
 
 Al igual que otras variables como la salud, 
el estado civil, los ingresos económicos, entre 
otras, se ha visto que el nivel educativo de la 
persona que se ha de jubilar juega un impor-
tante papel en la predicción del posterior ajus-
te a la jubilación (siempre en conjunción con 
las anteriores variables). Parece que a mayor 
nivel educativo mejor ajuste, quizás debido a 
que también son los que mejor planifican esta 
nueva situación vital. 
 
3.10. Variables de personalidad 
 
 Las características de personalidad no han 
sido muy estudiadas en el ámbito de la jubila-
ción. En tanto que algunos estudios han hecho 
especial hincapié en el estudio de las mismas, a 
continuación vamos a hecer referencia a aque-
llas variables de personalidad que han sido ob-
jeto de estudio en relación al tópico que esta-
mos analizando. 
 
• En cuanto al constructo neuroticismo, los 

sujetos que puntúan alto en el mismo son 
más proclives a ver los problemas de la 
edad adulta como crisis y quejarse de poca 
salud (Costa y McRae, 1980). Estos sujetos 
suponen una población de alto riesgo y son 
más propensos a experimetnar emociones 
negativas y comportamientos no adaptati-
vos en determinadas situaciones, incluida la 
jubilación. 

 
• Con respecto al constructo extraversión 

parece que los individuos extravertidos son 
más felices con el nuevo estadío de la vida, 
ya que las características propias de la ex-
traversión hace que los jubilados perma-
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nezcan activos, socialmente comprometi-
dos y posean un gran control en el trato 
diario con personas e instituciones 
(Hotard, McFatter, MCWhirter y Stegall, 
1989). 

 
• El constructo dureza emocional podría te-

ner implicaciones en la satisfacción vital de 
los jubilados. Este constructo permite a los 
individuos estar menos amenazados por 
los cambios y por las transiciones de rol. 
Concretamente, los individuos duros emo-
cionalmente deberían adaptarse más fácil-
mente a los cambios asociados con el retiro 
y con los estresores relacionados con el re-
tiro (por ejemplo cuando el retiro es invo-
luntario). Estos individuos también valoran 
los eventos vitales más positivamente 
(Rhoderwalt y Agostdottir, 1984). 

 
• Locus de control interno se ha asociado 

con cualidades personales positivas como 
mayores niveles de autoestima y menores 
relaciones de estrés ante cambios en la vi-
da, mayor satisfacción vital y con un mejor 
funcionamiento psicológico en la jubilación 
(Hilkson, Housley y Boyle, 1988). 

 
• El patrón de personalidad Tipo A ejerce su 

influencia indirectamente través de pro-
blemas en la salud. Se ha comprobado que 
estas personas son más proclives a padecer 
cualquier tipo de patología coronaria. Para 
estos sujetos el trabajo es su única fuente 
de satisfacción y de reconocimiento social, 
por lo que la pérdida de éste supone fuer-
tes niveles de desajuste emocional y bajo 
nivel de satisfacción vital. 

 
 Independientemente de que obtengamos 
como indicadores que inciden especialmente 
en el ajuste posterior al retiro algunos de los 
revisados, Hanisch (1994) ha insisitido en el 
hecho de que aquellos que se retiran por razo-
nes personales (viajar, disfrutar, entre otras) es-
tán más satisfechos con la jubilación, son más 
felices y presentan una predisposición vital 

más positiva que los que se retiran por razones 
de trabajo o salud. 
 
4. Consecuencias directas del retiro la-

boral 
 
En este epígrafe queremos acercarnos a aque-
llas consecuencias, básicamente de tipo psico-
lógico, que se pueden observar cuando la per-
sona se jubila. Brathwaite y Gibson (1987) ci-
fran en un tercio el número de jubilados que 
experimentan dificultades de adaptación a su 
nuevo rol. Parece que factores tales como po-
ca salud, bajos ingresos, y una negativa actitud 
en la prejubilación predicen un mal ajuste pos-
terior. Bossé et al (1991) comprobaron que la 
jubilación vista como una transición era el 
evento menos estresante de los 31 eventos vi-
tales propuesto por los trabajadores en los 12 
meses previos a la jubilación. Encontraron que 
sólo un tercio de los individuos incluidos en su 
trabajo señaló la jubilación estresante, siendo 
los mejores predictores del estrés en el retiro la 
salud y los problemas económicos. Concluyen 
que la jubilación será un evento estresante para 
quienes el retiro tiene implicaciones negativas. 
Es decir, para los que son forzados al retiro 
involuntariamente, por razones de salud, de la 
empresa, o para quienes experimentan que la 
salud o que los ingresos económicos disminu-
yen después de la jubilación. Éstos experimen-
tarán un gran nivel de estrés, en contra de 
aquellos para quienes el retiro es voluntario, 
planeado y no económicamente deteriorante. 
 Si la persona no construye el retiro como 
un desenlace positivo y que debe tener lugar 
en su momento, la probabilidad de la persona 
de sufrir sintomatología depresiva es mayor. El 
riesgo de esta sintomatología aumenta cuando 
el evento es visto como debido a los propios 
fallos de la persona en el trabajo, es visto afec-
tando a cada parte de la vida de la persona y es 
visto como un rasgo permanente de la vida. 
De esta forma si el evento es atribuido a cau-
sas internas, estables y globales combinado con 
un sentido de que esos aspectos son esencial-
mente incontrolables y no modificables, en-
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tonces la jubilación es percibida con infelicidad 
y estrés (Woods, 1990). 
 
5. Algunos apuntes para explicar la 

satisfacción en el retiro 
 
Las expectativas que posea un trabajador acer-
ca del nuevo estadío en el que se va a situar 
(jubilación) influye mucho en el ajuste corres-
pondiente a dicho estadío. Si las expectativas 
son positivas y están planificadas se obtendrá 
un adecuado ajuste y satisfacción en la jubila-
ción. Mottaz (1986) encontró que hombres y 
mujeres en los niveles organizacionales más al-
tos percibían su trabajo por igual, que tenían 
los mismos valores. Para ambos la autonomía 
es el aspecto más importante de su trabajo. En 
cambio, en niveles ocupacionales más bajos 
hombres y mujeres percibían diferentes valores 
relacionados con el trabajo. Las mujeres se 
centraban en recompensas sociales, mientras 
que los hombres en recompensas intrínsecas 
(su propio desarrollo profesional). La explica-
ción ofrecida para esta diferencia estaba en el 
hecho de que las oportunidades para las re-
compensas intrínsecas y extrínsecas eran me-
nores para las mujeres.  
 Un aspecto que resulta interesante es el 
que se desprende de aquellos trabajadores que 
tras jubilarse emprenden un nuevo trabajo 
(completo o parcial). De hecho, las personas 
que vuelven a trabajar a tiempo completo 
abandonan el “status de jubilado” pasando a 
ser “trabajadores normales”. Por el contrario 
los jubilados que vuelven a trabajar a media 
jornada pueden estar simplemente modifican-
do las condiciones de la jubilación relacionadas 
con sus necesidades percibidas, o modificando 
su plan de trabajo relacionado con un deseo de 
incrementar su tiempo libre. Estos trabajado-
res a media jornada ocupan una situación ge-
neralmente referida a una jubilación parcial 
(Reimers y Honing, 1993). Un deseo por una 
actividad estructurada, contactos, sociales o 
ingresos económicos puede hacer que los jubi-
lados busquen trabajos de media jornada. 
 

6. Planificando el ajuste adecuado a la 
jubilación 

 
La premisa de la que se ha de partir para con-
seguir un buen ajuste en el camino hacia la ju-
bilación pasa por mirar hacia delante intentan-
do planificar los años de vida venideros (Atch-
ley, 1982). Toda medida preventiva debería 
pues partir de esta premisa para intentar que se 
obtengan resultados positivos. Probablemente 
la medida preventiva más inmediata es la pre-
paración de los trabajadores próximos a la 
jubilación, mediante acciones formativas en los 
que tratar los diferentes aspectos que están in-
cidiendo en todo el proceso que conlleva el re-
tiro. 
 A pesar de que en los cursos de prepara-
ción a la jubilación que se han venido impar-
tiendo no se ha atendido a la mujer, ya que és-
ta asistía como esposa invitada y no como tra-
bajadora (Perkins, 1995), hay un aspecto que 
ha debido quedar suficientemente claro: la 
planificación de acciones absolutamente iguali-
tarias en cuanto al sexo. Aún así, hay que tener 
en cuenta que los estudios han demostrado 
que existen diferencias individuales que impi-
den concebir los cursos como estáticos, más 
bien como acciones dinámicas que orienten a 
las personas a concebir sus situación futura 
como algo a planificar y dónde diferentes as-
pectos van a influir en la forma de entender el 
retiro. Y siempre, como señalan Braithwaite y 
Gibson (1987), teniendo en cuenta las diferen-
cias individuales en las necesidades, valores y 
objetivos de los jubilados. 
 No hay que olvidar que lo que persiguen 
los trabajadores que se retiran son, entre otras 
cosas, ingresos adecuados, buena salud, residir 
en un medio agradable y disponer de un apoyo 
social favorable (Seccombe y Lee, 1986; entre 
otros). En la medida en que seamos capaces de 
ayudarles a conseguir estos objetivos nuestras 
acciones estarán bien concebidas. Hay que 
partir de conceptualizaciones como la que ya 
expuso Stecker (1955), según la cual la jubila-
ción no es simplemente un estado final, sino 
un proceso, una transición del trabajo al no 



La preparación para la jubilación                                                                                      95 

anales de psicología, 2000, 16(1)  

trabajo y el grado de satisfacción con el estado 
final debería depender hasta cierto punto de 
como es experimentado el proceso. 
 A partir de estas premisas, y observando la 
necesidad de ofrecer futuras acciones formati-
vas que preparen a los trabajadores a continuar 
su proceso personal y, ¿por qué no? profesio-
nal, presentamos en forma de esquema las 
áreas que habría que tener en cuenta según lo 
observado en esta revisión: 
 
• La jubilación como tránsito continuo desde 

el trabajo habitual: 
 
- Planificación de las nuevas actividades: en el 

hogar, en otras actividades lúdicas, en accio-
nes profesionales independientes, entre 
otras. 

- Planificación de los objetivos vitales que se 
quieren conseguir en el tiempo que le quede 
por vivir, frente al pasar la vida “sin hacer 
nada”. 

- Planificación general conjunta con el resto de 
miembros con los que convive. 

 
• Desarrollo de habilidades personales: 
 
- De interacción personal: comunicación, em-

patía, estrategias de negociación, compren-
sión, etc. 

- De prevención de problemática psicológica: 
ansiedad, distimia, inestabilidad psicológica, 
etc. 

- De conceptualización de la nueva situación: 
asunción de los nuevos objetivos acordes a la 
realidad actual de tipo psicológico, familiar, 
social y psicológica. 

 
• Técnicas de desarrollo psicológico: 
 
- De autocontrol. 
- De relajación. 
- De planificación. 
- De habilidades sociales. 
 
• Prevención de problemática general: 
 

- Asunción de la realidad física y mental actual. 
- Conocimiento y medidas de prevención de 

trastornos de tipo somático. 
- Conocimiento y medidas preventivas de pro-

blemas de tipo psicológico. 
- Nuevos objetivos. 
 
 Evidentemente, cada uno de los aspectos 
antes mencionados deben estar en consonan-
cia con los estudios de investigación que en 
cada área se vienen realizando, y que con esta 
primera aproximación hemos querido reflejar. 
Por otra parte, hay que entrar en el análisis 
pormenorizado de estos factores en forma de 
unidades y módulos que la acción formativa 
debe recoger, pero que no nos parecieron ob-
jeto de este trabajo. 
 
7. Conclusiones y futuras líneas de in-

vestigación 
 
Como se puede comprobar hemos hecho una 
aproximación a la temática de la preparación a 
la jubilación por parte de los trabajadores 
próximos a la misma. No hemos pretendido 
ser muy exhaustivos, pero sí al menos recoger 
las tendencias actuales más consolidadas a par-
tir de los estudios existentes en la literatura 
científica. 
 De hecho, el conocimiento detenido de 
cuál es la verdadera realidad de este trabajador 
nos puede permitir establecer medidas preven-
tivas que ayuden a las personas a un mejor 
ajuste emocional a la nueva realidad. No es fá-
cil conceptualizar que se pase de una actividad 
laboral muy activa a un “no tener nada que 
hacer”. Es en este error de concepto donde el 
psicólogo debe incidir con las aportaciones 
que, profesionalmente, puede establecer, 
siempre buscando colaborar en que todos los 
trabajadores tengan una adaptación lo más sa-
ludable posible. 
 Partir de la realidad del prejubilado y reti-
rado ya definitivamente hemos podido com-
probar que es muy compleja: situación perso-
nal y laboral de la persona que termina su vida 
laboral, apoyo social existente y calidad del 
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mismo, condicionantes de personalidad, pero 
también salud para optar por nuevos objetivos, 
entre otros, son aspectos que hacen difícil es-
tablecer medidas preventivas estáticas (cursos 
estándar poco útiles), sino que la realidad pasa 
por conseguir configurar acciones dinámicas 
que permitan adaptar la realidad de cada per-
sona, los aprendizajes y conocimientos que el 
trabajador necesita para poder establecer una 
mirada de futuro optimista. 
 
 Siendo más concretos, a continuación re-
pasamos algunas de las conclusiones, que a 
modo de discusión, proponemos tras esta revi-
sión: 
 
1.- Hemos encontrado que los instrumentos de 
medida más utilizados son muy antiguos, por 
lo que parece necesaria la propuesta de nuevos 
cuestionarios que se adapten a los estudios 
más recientes, que han precisado las variables 
de mayor interés a evaluar en esta población. 
 
2.- La mayoría de estudios que han analizado 
los efectos del retiro han sido retrospectivos y 
descriptivos. Estos trabajos son particularmen-
te problemáticos si el proposito es analizar 
cambios probablemente causados por la tran-
sición del trabajo a la jubilación. De acuerdo 
con Salokangas y Joukamaa (1991) son necesa-
rios estudios prospectivos de carácter experi-
mental. 
 
3.- La mayoría de las investigaciones han trata-
do a los futuros jubilados como una población 
homogénea sin tener en cuenta sus necesida-
des individuales y concretas. No debemos ol-
vidar que la población de jubilados y personas 
adultas es heterogénea. Esta reflexión es im-
portante desde una doble perspectiva: 
- Por un lado, y en lo que se refiere a las inves-

tigaciones sobre el tema, el no tener en cuen-
ta los aspectos antes citados, puede llevar a 
conclusiones erróneas y contradictorias. 

- Por otro lado, y en lo que se refiere a los cur-
sos sobre preparación a la jubilación, el no 
tener en cuenta las necesidades personales de 
cada trabajador implicado en los mismos, 

puede llevar a éste a no aprovechar las ac-
ciones formativas. Esto último nos conduce 
a otra necesidad incluir la evaluación de inte-
reses y motivaciones personales en los futu-
ros asistentes a los cursos. 

 
 Una forma de solucionar parcialmente este 
problema es la propuesta que hacen Hornstein 
y Wapner (1985), según la cual se divide en 
cuatro grupos a los futuros jubilados en fun-
ción de los modos de experimentar la jubila-
ción, atiendiendo a las distintas características 
y necesidades que presentan y demandan cada 
grupo. Concretamente, los grupos serían: 
- Grupo I (transición a la vejez). Para estas 
personas el retiro es experimentado como un 
tiempo para la disminución del nivel de activi-
dad y de reemplazar el trabajo o las relaciones 
con los demás, es una necesidad de descanso, 
es una transición a la última fase de la vida. 
- Grupo II (nuevo comienzo). La jubilación es 

una bienvenida a una nueva fase de la vida, 
es un periodo para llevar a cabo las necesi-
dades, deseos y objetivos de cada cual. 

- Grupo III (continuación). El retiro no es un 
evento de mayor importancia personal, es 
una continuidad de los patrones de vida de la 
prejubilación y no constituye una crítica 
transición desde una perspectiva psicológica. 

- Grupo IV (ruptura impuesta). La jubilación 
constituye una imposición, una pérdida de 
los más altos niveles de actividad, es como si 
una parte de la identidad personal se fuera 
borrando. 

 
 Dependiendo de dónde se sitúe cada per-
sona presentará unos patrones y unas caracte-
rísticas específicas en aspectos como actitud 
hacia el trabajo, forma en la que realiza la tran-
sición hacia el retiro, emociones dominantes 
durante el proceso, nivel de actividad, etc.; y, 
por tanto, unas demandas características del 
grupo en dónde se halle. Por esta razón, de-
pendiendo del grupo habrá que actuar de dis-
tinta forma en la preparación de estos trabaja-
dores para efectuar la transición al nuevo esta-
dío de la vida con el mayor éxito posible. 
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4.- Una cuestión necesaria para futuras líneas 
de investigación es la concerniente a la propia 
definición de jubilación. Los autores pueden 
situarse en distintos planos para definir este 
momento (social, psicológico, económico, en-
tre otros). La propia definición de la jubilación 
es muy compleja y una de las necesidades de la 
investigación del retiro es el desarrollo de de-
finiciones respecto a diferentes tipos de jubila-
ción, para así poder investigar los diferentes 
factores predictivos para cada tipo de jubila-
ción. Una única definición de jubilación pro-
bablemente dará una visión estática y llevará a 
conclusiones erróneas e, incluso, contradicto-
rias en las investigaciones. Existen diferentes 
estilos de jubilación; así por ejemplo Beehr 
(1986) plantea los siguientes: retiro voluntario 
versus involuntario, retiro temprano versus en 
su tiempo, y retiro parcial versus completo. 
 
5.- Se ha contrastado que en diferentes estu-
dios sobre las mismas variables y factores im-
plicados en el proceso y en el ajuste a la jubila-
ción llegaban a conclusiones contradictorias. 
Hacen falta nuevos trabajos que incidan en 
aquellos aspectos del estudio de la jubilación 
más problemáticos para lograr una mejor con-
ceptualización de la misma. 
 
6.- Anteriormente ya aludimos a la necesidad 
de preparar acciones formativas de prepara-
ción a la jubilación “a medida”, es decir aten-
diendo a las características psicosociales dife-
renciales de los individuos. Así mismo, dichas 
acciones formativas serían incompletas si no 
prevemos la profesión del trabajador, ya que 
cada categoría laboral demanda unas necesida-
des y presenta unas características distintas. 
 
7.- Muy pocos estudios han incluido al contex-
to organizacional en el proceso de la jubilación 
y las consecuencias que para éste trae consigo 
la jubilación. Una visión totalizadora del pro-
ceso de la jubilación debería incluir al indivi-
duo y al contexto empresarial, ya que el retiro 
conlleva determinados efectos en los indivi-
duos y en la empresa. Beehr (1986) atendiendo 
a dicha visión globalizadora del retiro encontró 

que las empresas con altos niveles de jubila-
ción tienen más inestabilidad, una incierta per-
cepción del medio que les rodea, climas orga-
nizacionales inciertos, trabajadores menos mo-
tivados, y personal cuyos conocimientos acerca 
de las áreas técnicas de la empresa cambiarán 
más rápidamente que las empresas con meno-
res niveles de jubilados. 
 
8.- Los modelos teóricos que se han ofrecido 
para explicar los diferentes hechos asociados a 
la jubilación proceden del estudio del compor-
tamiento en general. De hecho, dos de los más 
referidos se han adaptado. Nos referimos a la 
teoría de la crisis (Friedman y Havighurst, 
1954), y a la teoría de la continuidad (Atchley, 
1971). La primera sostiene que el rol ocupa-
cional es visto como la mayor fuente de cultu-
ra y reconocimiento social, por lo tanto el reti-
ro, y la subsecuente pérdida de ese rol ocupa-
cional, se experimentará como una etapa final, 
sin interés por nada,... La segunda propone 
que el jubilado destaca su identidad personal a 
través de la expansión y comportamientos re-
lacionados con otros roles de su vida cuando 
deja de estar en el contexto laboral. Desde esta 
perspectiva el jubilado acepta bien su retiro, 
pasa a tener un rol socialmente reconocido, 
entre otras consecuencias. 
 Sin menospreciar teorías como las citadas, 
sería conveniente que futuras líneas de investi-
gación se centraran en encontrar modelos teó-
ricos propios que intentaran explicar los facto-
res asociados a la jubilación. 
 
9.- Sería interesante que las acciones formati-
vas de preparación a la jubilación se realizaran 
a una edad más temprana. Creemos que la 
edad idónea para realizar estos cursos prepara-
tivos es sobre los 50-55 años, ya que la recep-
tividad de los individuos a esa edad es mayor 
que los que se encuentran muy cerca de la ju-
bilación (sobre los 65 años). Así mismos sería 
deseable realizar un “seguimiento” de todos 
los participantes a las acciones una vez con-
cluidas éstas, ya que si no hemos conseguido el 
objetivo de cambio de los patrones y estilos de 
vida poco adaptativos o sólo lo hemos conse-
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guido parcialmente no estamos teniendo el 
efecto previsto y, por tanto, fracasando en 

nuestra tarea. 
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